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POLVORILLA..

<iEsiamos todos!>
V  despues de  proferir  m ajes tuosam ente  eala  frase 

h ab itu a l ,  en r is traba  el córneiiii,  m arcaba  con  él dos 
6  tres s ignos  cabai sticos en  el a ire y  en  funciones 
de  compás, y  em bocándose  luego el re luciente  in s tru ­
m en to , inflaba el p o b re  m urguis ta  los carr il los y  so l­
tab a  u n a  d e  agudos sonidos , m al en to n ad o s  y  es­
trep itosos, que  e ra  lo  que  h ab la  que  o ir . Solo  o tro 
comprofesor, y v a lga  la  h ip érbo le ,  aco m pañaba  á 
aquel A rb án  de  callejuela; pe ro ,  i  no  dudar lo  y  por 
l a  m an era  a u to r i ta r ia  con  que  se  ladeaba  i  punió  
de em pezar sus se renatas, c re ía le ,  ó p o co  m enos, 
Po lvorilla  el mismísimo S iraus  y  al f ren te  de  una  
m uy num erosa orquesta.

Po lvo ri l la  usaba  el de  Ju a n  p o r  n o m b re  de  p ila , 
pero  nadie  le conocía  s in o  p o r  el a p o d o . A  saber 
quien  se  le puso; p e ro  la  com ad re  que  fuera no  es­
tuvo desacertada  en  ta l  achaque , pues el m o te  le 
cuad raba  al m urg is la  á  maravilla j  que  e ra  el mal­
trecho  h ijo  del ai le m úsico b ien  asi com o el m ovi­
m ien to  con tinuo , E l conocía á  to dos  los sacristanes, 
se  co d eaba  con  to dos  los m onaguillos , t r a la b a  á 
todos los p o r te ro s ,  g as tab a  b ro m as  con  to dos  los 
agentes de  asuntos m atr im onia tes  y  ten ia  am istades 
p rovechosas eñ  la  ca lle  de  la Pasa . P o r  m odo tal, 
n o  h a b ía  b o d a  q u e  n o  o liese , bau tizo  que  no  ven 
tease ni ce lebración  de  días de  que  n o  anduviese 
en te rad o ,  y  á  cuestas con  su  c o rn e t ín  y  rem olcan ­
do  a l  de!  t ro m b ó n ,  re c o r i ía  en  u n a  n o ch e  los diez 
d istr i tos de  la  cap ita l  d ispa rando  á  d ies tro  y  sinies­
tro  polcas y  valses. Y  p o r  la  ta rde  desem pedraba 
las calles y  p lazas , co rriendo  m ás que  un  galgo, 
e jecutando, com o ordenanza , m an d ad o s  de  no  sé 
q ué  agencia  de  negocios, y  ún icam en te  con taba  co­
m o l ib re  la  maftana, la  cual des tinaba , segttn él 
pom posam en te  decía, á  uii rálejo  de  academ ia con 
su com pañero  de  m urga; ensayos co tid ianos  t a n  a l ­
b o ro tadores y  d ispara tados , qiTe n o  vo lv ían  sordos á 
los vecinos porque, h ijos del trabajo , m adrugaban  y 
a b an d o n a b a n  tem prano  e l  misero dom icilio . Y  pa ­
recía  im posible en  Po lvo ri l la  sem ejan te  t íag ín ,  pues 
no  e ra  él h o m b re ,  n i  con  m ucho , v igoroso  y  ro bus ­
to ,  s in o  en teco  y  can ijo , chu p ad o  y  am aril lo  como 
un  cirio , p o r  sob ras  de  iinfa y  fnltas d e  nu tr it ivo  
a l im en to , y  débil y  flojo p o r  ende y  de  n o  m uy 
b u en a  sa lud . P e ro  algo  á  m an e ia  de  h ie r ro  regene ­
r a d o r  le  sos ten ía , que  si no  fuerza a l  cuerpo , en e r ­
g ías al espíritu  le p res taba , y  ese a lg o  e ra  su  am or 
de  padre .

Po lvo ri l la  tenía  u n a  h i ja  en  quien  adoraba ;  allí 
d o n d e  h a y  u n a  m ujer  h a y  u n  n ido , y  así lo  pasaba 
en  su  cuch itr i l  el m urgu is ta , ni env id iado  n i  envi­
dioso, co n ten to  y  a leg re  y  m u y  conform e con  su 
suerte. M ás que  p a d re  era  P o lv o ri l la  esclavo de  su 
h ija , y  el m enor  gesto  d e  d isgusto  de  la  m uchacha  
d esarm aba las iias  del músico y  le trocaba  en  hu ­
m ilde  y  com pungido . L a  b o n d a d  es deb ilidad  
cuando  llega  á  cierio  extrem o, y  tan  tup ida  v en d a  
cegaba á  Po lvorilla ,  que  n o  ten ia  o jos p a r a  v e r  lo 
q ue  m ás debiera d istinguir. L a  ch iqu illa  cosía  p a ra  
fuera y  el p ad te  ap en as  g a n a b a  p a ra  vivir, y  sin 
em bargo , no  le fa ltaban  á  la m oza ñnfsim as m edias y

zapatos de  c h a ro l ,  y  r icos  vestidos, y  cu an d o  e l ' lu ­
jo  n o  lo  sostiene el desahogo  pecuniario  lo  a lim en ­
t a  el vicio. L a  h ija 'd e l  m urguis ta  ve laba en sii oficio^ 
segiin e l la  decía, todas  las noches , p e ro  cualquiera 
la  hub iese  en co n trad o  fácilm ente, á  buscarla  en  al­
g ú n  baile  público , Y  p o r  si no , rec ib ía  car tas  que 
trascendían  á  seBorío y  citas, y  á  lo  m ejor tal cual 
alha ji l la  de  no  m uy clara procedencia , Y con esto 
co incid ían  en  la  m u ch ach a  ciertas ojeras, ciertas 
palideces y  ciertos cansancios har to  -elocuentes p a ­
ra o tro  que  n o  pa ra  un  tan  p o b re  hom lire  com o era 
Po lvorilla .  Y  así un  d ia  y  o tro ,  Po ivorilla .buscando 
la com pañía de  su h ija , y  su h ija  r e h u y én d o la  con 
excusas y  pretextos, l iasla  el p u n to -d ?  que  gracias si 
e l  p o b re  pad re  consegu ía  que  la  m uch ach a  fuese 
con él d e  m e re rd o la  alglín que o tro  dom ingo  i'Or la 
tarde. ¡Cuántas veces a l  volver á  su bo h a rd i l la  el 
m u rg u isu ,  cansado d e  su  n o c tu rn o  trabajo , se la 
ha llaba  so la , í r ía ,  som bría  y  triste, com o  to dos  los 
n idos sin  ave, y  cuán tas  tam bién , h a r to  de  esperar, 
se  acos taba  ei infeliz p a d re  sin  lág r im as en los ojos, 
pe ro  con  h o r r ib le  angustia  en  ei alma! ¡Aquel des­
p ia d a d o  taller  le rob .iba  su  h ija ,  su alegría! Y ni 
la más leve sospecha g e rm in ab a  en  el corazón del 
cánd ido  músico, que  m uy lejos es taba  de  adiv inar 
la  v e rdad  de  lo  que  ocurría.

E s  casi u n  axiom a que lo  que  h a  de  suceder  su ­
cede . U na  n o ch e  en vano  esperó Po lvo ri l la  á  su  hija; 
n© vino . L le n o  de  zozobra  y  angustias, con  una  
tem pestad  én  el alrua, ta n to  m ás terrib le  cuan to  que 
n o  estallaba',  se  devanó  los sesos en vano  buscando  
u n a  explicación á  tal ausencia . E n  cuan to  fué de  día  
vo ló .m ás que  corrió  al ta l le r  d o n d e  la m uchacha 
t r a b a ja b a ;  no  la  h a b ía n  visto en  él desde  la  tarde 
a n te r io i .  L a  noticia le p rodujo  en el pecho  así como 
u n a  m o rd ed u ra ,  y  un  re lám pago  pasó p o r  su menle. 
M ed io  id io ta  en  fuerza de  do lo r ,  á  p u n to  de  en lo ­
quecer, to rn ó  á  aquel su nido, ya  sin  a legría^  y g o r -  
jeos, y  no fa ltó  a llí  un  vecino  ind iscre to  q u e  le 
co n tó  cómo la in g ra ta  m oza  h ab ía  hu id o  en  co m p a ­
ñ ía  d e  u n  p isaverde  y  en un  m uy lujoso coche la 
v ísp e ra  al anoch ec id o .  Y a  no  e ra  po s ib le  la duda: 
vió de  súb ito  Po lvo ri l la  a n te  sus o jos to d o  e l  infier­
n o  de  su desdicha: sintió  que  u n a  férrea despiadada 
m a n o  le  a rra n cab a  de  p ro n to  a lgo  que  fo rm ab a  par ­
te de  sus entrañas; así com o un  martillazo  le des­
cargó en  el cerebro  y  cayó al suelo  y  á  p lo m o  como 
u n a  res dego llada  p o r  m ano  del pun ti . le ro .

■Su enorm e desven tura  no  concluyó  aqu í,  pues no 
le a r ra n có  la  v ida . A  los tres ó cua tro  meses, salía 

.del h o sp ita l  m ás m uerto  que  v ivo , sin  ap en as  p o d e r ­
s e  tener  en  pié, exhaus to  y  déb il  a n te  la sacudida 
•de la p a sa d a  enferm edad, m edio im bécil y- pu n to  
m enos que  insensib le , y sin  o tro  am p aro  que  el de  
D ios. E l  d ia  q u e  d e jó ,  e l  h o sp ita l  vendió su  pobre  
co rne tín  en  el • que ya  no  po d ía  sop la r ,  y tal era  el 
es tado  de  su  án im o , que  no derram ó ni u n a  lág r i ­
m a  al desprenderse  de  aquel in separab le  com pañero  
d e  sus infortunios; n i  un  rayo de  luz i lum inó aque­
l la  razó n  m uerta .  E l  estómago rec lam aba  su tr ibu ­
to ,  y  el in s t in to  le h i t o  enagena rse  del in s in im en to .

P e ro  a l  volver  u n a  esquina h irió  los oídos de 
Po lvo ri l la  el es trép iio  in fernal de  u n a  m urga . D e ­
tuvo-el infeliz su  paso de  sonám bulo , experimentó 
com o  un  sacudim iento , se  i lum inó su  vista , surgió
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la  luz en  su cerebro, se  ladeó bruscam ente , le d ijo  al 
espacio; «^Estarnos todüsís  y  recordando de  p ron to ,  
dejo de  ser cosa pa ra  to rn a r  á se r  h u m b r e y s a s  
o jos se  l lenaron  de  lágrim as, T o d o  e1 h  >rrible p a ­
sado  le apareció en  la  m ente bañ ad o  c o n  siniestros 
r e s p l a n d o r e s .  — ¡Oh! [ E i  v e cd ad l— e x c la m ó  con 
h o n d ís im a  pena; y sin  se rle  d a d o  el moverse, q  le- 
dóse p lan tado  com o t ina  es tá tua  en  m itad  d e  la calle, 

SiSbiio oyó un  ¡eh! vigoroso; volvióse el murguis- 
ta p o r  inst in lo i  u n  coche se  le ech ab a  encim a. Pol- 
•vorilla no  tuvo tiem po de  a p a ñ a r s e  y  cayó a tro p e ­
llado  p o r  los c a b a l lo s  que le m a c h a c a r o n  h o r r ib l e ­
m en te  e l  c u e r p o .  U n a  mujer que  iba en  el m ilord  
lanzó un  grito  d e  espan to , que' se confundió con 
u n a  so n o ra  in terjecci^S-pTClferit^a p o r  el cochero.

Po lvo ri l la  sintió  q u e  u n a  ru ed a  le p a s a b a  p o r  la  ca­
beza, pero  an tes  acertó  á  ver  el ro s tro  de  la  mujer,

. y  en tre  su  a turdim iento , las ans ias  de  la  m uerte ,  la  
o leada  de  sa n g re  que  le ceg ab a  los o jos y  e l  dolor  
de  la h e r id a ,  le p i r e c ió  a l  po b re  m urguís ta  recono ­
c e r  el ro stro  de  su  h ija  en  la  dam a del carruaje . E l  
auriga, a l  n o ta r  el e n tu e r to ,  fu íiigó  los caballos , que 
se a lejaron al g a lope  y  se pe rd ie ro n  e n  u n  instan te  
de  vista. A cudieron  los guardias y a lgún  t r a n s e ú n ­
te á  lev an ta r  al a trope llado . H a b ía  m u erto  y  en  su 
boca ' c j n t i a i d a  d o lo rosam en te ,  h a b la  a lg o  e locuen­
te y m udo , que  no  se  sab ía  si e ra  una  m aldic ión  te­
r r ib le  ó una  frase de  p e rd ó n  so rp reo d id a  y  helada.
p o r  la muerEe.,,

A l f o n s o  P e r e z  N i e v a .

Pertenece Zahonertí^  
á  esos pocos escritores 
q ue  h a c e r  saben  de  un t in tero  
u n a  caja  de  colo tes .

C o n  t in ta  escribe íjue cien 
colores d istin tos sum a .. ,  
i Parece que  moj a  en  
el Arco I ris  la pluma!

Y su  excepc ional ta len to  
c o nv ie r te  yo  no  sé como 
en  un  cu ad ro  cada  cuen to , 
cada  p S g iaa  en  un  cromo.

C u a n d o  escribe, en el p ape l  
b to ta n  flores aromosas 
y  qu ed an  presos eu  él 
pá ja ros  y  mariposas.

E n  sus cuernos pequeQitos 
copia, siempre á  maravilla, 
los colOTSS infinitos 
de  las vegas de Castilla.

Y a  p u r  m odos m agistrales 
al p ape l  tra s la d a  luego 
aquellos rubios trigales 
que  el a s t ro - re y  do ra  á  fuego;

y a  á  la rea lidad  a r ra n ca  
y  ap ro v ech ar  se  perm ite  
a lg u n a  car i ta  b lanca  
del tam año de  un  confite...

L o s  chicos so n  las figuras 
que com pletan  el paisaje . ,
¡y en  d a r  á  luz criaturas 
DO hay  m ujer  que  le aventaje!

A ellas d ed ica  su  gen io , 
genio  d e  g ustos  sencillos; 
¡cada p a r to  de  su  iogenio

-JOSE ZAHONERO 
f / __

significa tres chiquillos!
T ím id o s  ó revoltosos 

crea n iüos  á  m il lo n es , ,.
¡si h a  llenado  de  mocosos 
todas las I l u s t r a d l e s I

T a n to s  creó  que, á contarlos, 
g r a n  can tidad  resultara .
¡Si tuviera  que  criarlos 
á  fé que  no  los creara!

N o  ex traño  que  esos afectos 
s ien ta  p o r  lo? rapae iños, 
sa liéndole  tan  perfectos 
com o le sa len  los niíios.

• L o s  p in ta  con  tan  ga lanas  
frases y  de  tales m odos, 
que  á  cualquiera  le en tra n  ganas 
de  com érselos á  todos.

C uan tos chicos h a  creado 
so n  de  un  g enero  tan  fioo^ 
que se  h a  desacred itado  
to d o  el sexo fem enino.

¿Que una  m ad re  a l  m undo  da  
un  n iño  com o un  lucero?
¡Que se calle , d o n d e  está 
la p lu m a  de  Z ahonero !

Si cualqu iera  se  fijara 
en  cuen tos  q u e  yo  leí 
de  don  Jo sé  y  se  em peñara 
en  tener  chicos asi, 

sus esfuerzos fallarían 
au n q u e  fuesen in au d i to s . , , 
jlos nenes no  le sa ld rían ' 
n i  la m itad  de  bon itos!

Es  cosa diñci! eso 
de tener  chicos preciosos,

po rq u e  lo s  d e  carne  y  hueso 
siem pre  salen defectuosos.

Y los de  los cuentecillos 
de  este excelente escritor 
no  so n  como los chiquillos 
de  la calle , . ,  ¡-no, señor!

S o n  ange li to s  del cielo 
que, si no  se  les eocierra , 
t ienden  ensegu ida  el vuelo 
en  dirección á  la  t ie rra .

E stos  pillos-esconder 
se  suelen  en  un  lugar 
d o n d e  haya  flores que  o ler 
y  p á ja ro s  que  escuchar;

y  y o ,  lec to r ,  he  sabido 
que  d o n  Jo sé  Z ahonero  
de  esos tunos h a  pod ido  
en co n tra r  el pa rad e ro .

L e  enam oró  la  herm osura  
de  la  celestial cuadrilla 
y  como e n  u n a  llan u ra  
lo s  encon tró  de  Castilla , 

cuando  de  C astilla  tra ta  
v iénensele  á  la m «m oria 
y  á  lo  m ejor  va  y  re tra ta  
á  un  prófugo  de  la  g loría .

P o r  eso hallan  los lectores, 
d e  d o n  Jo sé  en  la b r i l la n te  
p ro sa ,  l lena  d e  colares, 
jugosa  y  ex h u beran te ,  
pardillus  y colorines, 
m ariposas descocadas, 
flores, luz.,, y  querubines 
con  las alitas cortadas

F e r n a n d o  Sr-GURA.

H E R E N C IA S  .

N ació  en  el p iso  p r inc ipa l  de  im o .de  los mejores 
palacios de  la  co r te .  Envolv ie ron  su  cuerpo  en  r i ­
quísim os paña les . C o loca ron  su  cuna —constru ida

con  h ie rro , p lum as y  g a s a s—en una h ab i tac ió n  cu­
yas paredes se  ha l lab an  cub iertas  de  raso  b lanco. 
U na  n o d r iza ,  escogida eu tre  las m ás robustas y  lo ­
zanas de  la  m o n tañ a ,  v in o  á  criarle.

C uando  le bau tizaron , el ó rg a n o  de  la iglesia
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C A

D , Severo  e r a  un  h o m b re  d is t r a íd o ,  muy 
i l i í tca ido , c o m o  p u e á e  verse ;

..
t a n  d is t r a íd o ,  que  m ás d e  a n a  vez su  ro p a  p a g ó  el p a ­

l o  d e  sus distracciones,

Un d ía  1« acu d e  á  D .  Severo u n a  id ea  feliz :  ¡él d eb ía  y y  h e c h o :  á  los pocos d ias . e l  m ueblis ta
casarse!
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'y el S49tre

y  el som brere ro y  e l  zapate ro y e tc , ,  e tc . ,  etc,,

p ro v een  í  D ,  S ev ero  d e  t o d o  lo  necesatio

í— 7 r f í i i i  n  I
%

j  sus am ibos to d o s ,  so n  invitiidos á  la  b o d a  p o r  m e ­
d io  d e  a te a to a  B. L .  M.

L1eg;a e l  in s ta n te  sup rem o  y  lo s  am igos acompafian 
á  la Ig les ia  á  D , S e re ro ;

Y lo  que  sucedía  q u id *  luego explicado p o r  el
e l  cual, una vez alU, cae Aespiomaao, ai le n u ts e  a c -  ^  '  . . .  ,  °  i -  oerdonaíen,

rido d e  Súbita idea. - , Q . É  p a w í (q .É  sacede! pre g u n -  » t rages,  c ^ a ,  « e é ;  

tan  todos. h -b la  olvidado de o to cu r itseu a a  n o » «
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1 3 4 L A  S EM A N A  C O M IC A

lanzó p o r  sus cien bocas cien raudales de  místicas 
a rm onías. Un d u q u e  so iierón  y  viejo fué su padrino . 
U na  m arquesa  vieja, fea y  v iuda  forzosa, su m adri-  
r a .  C inco generales , doce lítulos de Castilla,-  siete 
encopetadas damas, tres banqueros  y  dos periodis­
tas aduladores ss is t ie ion  á  la cerem onia . Pusiéronle 
p o r  nom bres Carlos , Jo sé ,  R a fae l ,  E n rique ,  D o -  
m ingo , Bonifacio.

Y  el d ía  del bautizo  estuvieron de  enhorabuena  
los as istentes á  la cerem onia , varios confiteros, una  
porción de criados de  am bos sexos y  u n  cen ten a r  de 
chiquillos a lboro tadores.

N ació en  la  board illa  de  u n a  de  Iss casuchas más 
d es tarta ladas de  la co r te .  Envolv ie ron  su cuerpo  en 
miserables andra jos . C olocaron  su cuna— constru ida 
con  m adera , paja  y  trapos de  algodón-:—a l  lado de 
u n a  v en tan a  p o r  cuyas rend ijas  se colaba, sin  pedir  
perm iso , el cierzo d e  D iciem bre. S u  m adre  le dió, 
desde  el prim er dia, escasa rac ión  de  leche y  a b u n ­
d an te  ración  de  besos.

Cuatído le b au tiza ron ,  el ó rg an o  da  la  ig iesja . . .  
perm aneció  m udo . Un zapate ro  rem endón  fué su 
p id r in o .  U na  cas tañera  su m adrina .  L a  seña- Pasca- 
sia y su  h ijo  Sebastian  as is tieron  á  ta cerem onia. 
P usiéron le  p o r  no m b re  Pedro,

K1 dia  del bau tizo , el .padre de la  c r ia tu ra  se gas­
tó  cuatro  reales en  choco la te  de  M atias L ó p ez  y  en 
bizcochos, y  el zapate ro  rem endón  le regaló  un pu ­
ro  de  medio  re a l  al h i jo  de  ia s iñ á  Pascasia.

P asó  un  aSo, luego o t ro ,  de^pues o tros  m u c to s .  
Carlos Jo sé  R afael E . .r iq u c  D o m in g o  Bonifacio, 
aprendió  á  sa ludar en  francés y  á  ped ir  cerveza en 
a lem án . A prendió  tam bién  á  tira r  el florete, á  m on- 
lar á  caballo  y  i  gu ia r  un  carruaje . C uando  tenía 
vein tidós años quedó h u é r fa ü o  y  h e redó  dos títulos 
de  nob leza , un  palacio, dos casas de  campo, unas 
cuan tas  teguas de  tie rra  fértilís ima y  n o v e n ta  mil 
duros en  papel del Estado . P asa d o  el t iem po regla­
m entario  de lu to , com pró  cua tro  yeguas de  f u r  
sang, se abonó  ». un  palco  de  la  O pera, puso  casa 
á  una  ba ila r ina , h i ro  el am or  á  tres señoras casa­
das, m ató en  desafío al m a n d o  d e  u n a  de ellas y 
dejó en  dos sem anas vein te  m il d u ros  so b re  el tape­
te v e rde  de  u n a  mesa del casino.

P edro !  T am b ién  quedó huérfano  al poco 
tiempo de cum plir  ve in tidós itfios y  cu an d o  ya  g a ­
n ab a  t r r s  pesetas d iarias  en  un  ta l le r  de  carpintería . 
Pedro , en  su in fancia , h a b ia a p re n d id o  á  leer, á  es­
cr ib ir  y á  llam ar  al p a n ,  p a n ,  y  al v in o ,  v ino . H e ­
redó ,. ,  el recuerdo de  las caricias de  su  -madre y  el 
recuerdo de  los consejos de  su  padre, A  los dos 
años de  es tar  so lo  en el m u n d o  se casó con  la hija 
de  un  h o n ra d o  a r te san o ,  la  cual h i ja  quer ía  ta n to  á 
Perico, que si no llega á  casarse c o n  él. . ,  ¡vamosl 
se m uere de  sentim iento .

¡Ali! se  m e o lv id íb a  decir á  ustedes que , á  los 
nueve meses y  a lgunos  dias, la  mujer de  Perico  dió 
á  luz un Periquito , m ás herm o so  que  el so l.

Un d ia , Carlos Jo sé  R afae l ,  e tc . ,  e tc . ,  con  el 
ro s t ro  livido, con  los ojos desencajados, se encerró 
en  u n a  de  las hab itac iones de  su v iv ienda. ArrojOse

en  un  sofá, apretóse fuertem ente  la cabeza.con a m ­
b a s  m anos y  estuvo re flex ionando .. .  ¡Reflexionan­
do! ¡Quizá era la  p r im era  vez que  aquel t í tere  r e d e -  
x ionabá! S iem pre  h a b ia  stdo  enem igo de  la refle­
xión.

T rascu rrie ron  m in u to s . . .  ho ras , . ,  Carlos Jo sé  
co n tin u ab a  inmóvil. ¡No es taba  asi su espíritu!

j . \h !  su  espíritu  se  h a b 'a  em peñado  en  pasar  r e ­
v ista á  los principales hech o s  de  la m ate r ia  en  que 
es taba  aprisionado, Y  cuando  el espíritu  i r r i t a d f  se 
em peña  en u n a  c o sa , , ,  ¡no  h a y  :;;He dar le  vuel'as! 
se sa le con  la suya.

L a  v e rdad  es que  el espíritu  de  C arlo s  Jo sé  es­
t a b a  irritad ísim o. L a  m ateria  le había  ten ido  siem­
p re  hecho  un  esclavo. L e  h a b ia  ob ligado á  seguirla 
e n  todas  sus b ru ta les  aventuras. Le h ab ia  obligado 
á  se r  testigo m udo  de  espectáculos que  le rep u g n a ­
b a n .  C u a n d o  e l  po b re  quería  p ro tes ta r  co n t ra a q u e ­
llas asquerosas escenas, co n tra  aquellos abusos, le 
h ac ían  enm udecer á  fuerza de  Champagne. Se resig­
nó  forzosam ente  con  su  suerte  y  aguardó  á  que  l le ­
gase  el d ia  de  la venganza.

E se  dia h a b ía  llegado . L a  m ate r ia  de  Carlos J o ­
sé  Rafael es taba  ren d id a  de  cansancio . E l  espíritu 
dió u o a  sacud ida , lanzó una irOnica carcajada y  em ­
pezó á  pasearse p o r  el cerebro  h a b la n d o  de  esta 
manera:

— ¡Carlos Jo sé  Rafael E nrique  D o m in g o  Bo­
n ifac io !. . ¡Eres un to n to ,  un  es iitpido, un cobarde, 
un  b r ibón  y up. canalla!  D e n tro  de  dos h o ras ,  la 
{ r im a  de  la  a l ta  soc iedad te h o n ra rá  con  esos adje ­
tivos. D o n d e  quiera  que  te encuentren  tus adm ira ­
dores d e  ayer , te m ira rán  con desp rec io ,, ,  ¡si es 
que  te miranl

E l  espíritu  calló  p o r  b reves in s tan te s  y  luego 
contíiiuór

— V am o s á  ver ,  h o m b re ,  vam os á  v e r  el resum en 
de  tu  h is to r ia ,  h ech o  á  grandes rasgos. T u  h istoria, 
au n q u e  en  la fo rm a  parezca  var iada , en el fondo  es 
m onótona. E s  la h is to r ia  de  todos los mentecatos 
que h a n  heredado  muchos quin tales de  oro  y  tío 
lian heredado  n i  un  so lo  ad a rm e  de virtud , ¡Buenas 
proezas ias tuyas , an im ál! , , .  ’& a 'enga iiado  á  diez 
so lteras  ignoran tes  y  á  quince  ambiciosas; á  dos 
casadas vanidosas y á  o tra s  dos que  e ran  victimas 
de  sus m aridos; á  una  honesta v iuda  que  se vestía 
de  lu to  po rq u e  asi es taba  m ás encan tado ra ;  á  cinco 
baila r inas  y  á  nueve dam as del dem i m onde. . .  Cada 
po n q u is ta  de  ésia.i le h a  cos tado , p o r  term ino me­
d io ,  dos m il duros. D e  m odo que el engañado  eres 
ti3, pedazo de  bestia; el d inero  restan te  lo  has ju g a ­
do  y  lo  has perd ido . Y a  no  tienes m ujeres que  te 
acaricien , n i am igos que  te adu len , ni criados que 
se  inc linen  an te  tí, n i techo que te cobije, n i  co ­
ches, ni caballos, n i  d inero , ni esperanzas de  tener­
l o , , .  D eb es  vein tic inco  m ü  du ro s ,  que h a s  ju gado  
e s ta  m añ an a  b a jo  tu  p a U b ra  d e  h o n o r , . ,  iqué risa!.. 
P e ro  hom bre , td ,  ¡cuando  has ten ido  honor?

M ir a — p ro s ig u ió  el e s p í r i tu  c a d a  v e z  m á s  i r r i t a ­

d o __m ira ,  a n im a l ,  a i t ín ,  in fa m e ,  te d e s p r e c io  y  no
qu ie ro  perm an ece r  un  in s tan te  m ás á  tu  lado. C on ­
q ue  ya  puedes to m ar  u n a  de te rm inac ión . . .

C a rlo s  se  levantó . E n  su rostro  se reflejaba to d a  
l a  d e g rad ac ió n ,  to d o  el m iedo de  que es capaz un 
m alvado cobarde . A brió  con  m ano  convulsa  ei ca-
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jón de  la mesa, y  sacando  u n a  p is to la ,  se  sa ltó  la 
la p a  de  los sesos,

— ííiabes?— dijo aquella  n o c h e  P e á ro  á  su mujer 
cuando  se re t iraba  á  descansa r  d e  Iss  fatigas del 
día— ^sabes lo  que  ha  p asado? . . .  Pues que  el seño ­
r i to  aq ue l  que  vív ia  en  el pa lac io  de  la esquina se 
h a 'p e g a d o  un  tiro .

— ¡Dios mío, qué  lástim a! T a n  j o v e n , T a n  ri­
co .. .  ¡Qué m otivos h a  de  tener  un  h o m b re  asi para 
matarse?

— E so s  caballeros — rep licó  P er ico  m ien tras  se 
qu i tab a  la ch aq u e ta  y  la po iiia  d o b lad ita  á  los pies 
d e  la c a m a — esos c a b a l le io s  que  h e red an  tan tos m i­

llones, que no  se casan, que  n o  tienen  h ijo s  tan  
he im osos  com o el nuestro , que siempre esián  en 
com ilonas , y  en  ja leo s ,  y  en  diversiones, suelen ser 
m uy desg rac ia d o s , , .  L le g an  á  cansarse de  la  v id a , . .  
A  mí mis padres n ad a  me dejaron, y , sin  em bargo , 
siempre h e  querido  vivir, y trabajar ,  y . . .

—  ¡Y qué?— p reg u n tó  la ca ip in te ra .
__Y  tener  lo  que  tengo: sa>lud, trab a jo ,  u n  h ijo

m as herm o so  ^u e  el so! y  u n a  m ujercita  m ás  b u en a  

que  el p a n , , .
— ¡C alla , adulador!
Sonaron  dos besos, despues o tros  d o s ,  despues.. .  

i /c  deb eso s l
T o m á s  C a m a c h o .

¡GLORIA A L  TRABAJO!

D etrás  de una-larga siesta 
dicen que al m undo  miró 
y que  el t rabajo  inventó  
D ios en  uo d ía  de  fiesta. •

O yó  a t  h o m b re  bostezar, 
de  aburrim iento , de  fijo,* 
y el E te rn o  P ad re  dijo:
« ¡Y o  te  da ré  que  rascar!»

E chó  en  ta f ragua  carbón , 
le d ió  al fuelle, ard ió  el ho rn illo , 
y  fundió un yunque, un  m artillo , 
dos p a las  y  un  azadón .

Mil he rram ien ta s  a l  vuelo 
forjó  el T odopoderoso  
y  las echó cariñoso 
desde  la g lo r ia  has ta  el suelo.

L ige ro  como un flechazo, 
a q j e l  rega lo  cayó, 
y h u b o  h u m b re  que se  quedó 
sin  nar iz  d e  un martillazo^ 

O yóse  una  carca jada  
ttllá en  la m ansión  divina.
L a  brom a er » peregr ina , 
pero  un  poqu ito  pesada.

«E! trabajo  es la alegría,» 
d ijo  el h o n ib re .-« ¡N o  h a y  temor! 
]Ea! á-regar con  sudor 
nuestro  p a n  de  cada  día!

¡ El m ás torf,e y  el m ás ducho 
í  e c h a r  el pulm ón de  cuajo ! . , ,>  
¡Es m uy herm oso e l  t rabajo!. , .  
¡Pero muy herm oso  . ! ¡Mucho!

L a  t ie r ra ,- la  dulce  am iga 
del h o m b re ,  su  fru io  encierra  
y  h a y  que  d esgarra r  la  tierra 
pa ra  que  b ro te  la espiga,

Y  h a y  que  reg a r la  después, 
y  echar  en el surco  el g ran o ,  
p a r a  luego en  el verano

segar  de  raíz la miés.
. ¡Q u íh e rm o sa la ru b ia a lfo m b ra !  

[Qué desfam ado  el a rar, 
y  qué  fr e s c u r a  el segar 
en  A g o s to ,  a l l í . , ,  <í la  som bra!

¡El su dor  que  el ro stro  anegal 
¡Y aquel so l que  deja  c iego ,, .!  
¡Qué se ria  del gallego 
si no  fuera p o r  la  siega?

E llo s  p  isan sus apuros 
pero  b ien  m eten  la uña,
¡Se vuelven á  la  C jru f ia  
á p ié  con catorce duros!

Y ech an  el quilo  á  destajo 
b s jo  el so l  canicular.,,  
iQué h e r m o s e e s  el t ra b a ja r , . . !  
¡Bendito  sea el trabajo!

¿Pues y el feliz carp in tero  
que  sie rra  a leg re  y  sin  queja 
y el m ejor dia  se deja 
un  m ano  en  un  m adero?.,,

¿Pues y el d ichoso  a lbañ il 
que t rab a ja  h o ra  Iras h o ra  
y  se lev an ta  á  la a u to ia  
en  D ic iem bre  y  en  A bril? .,.

;Q ue al andam io  sube  en  calma 
y  el sol de  ca ra  recibe 
y  p o r  dos pesetas vive 
expuesto á  rom perse  e l  alma?...

iQué b ien  p rem ian  sus desvelos! 
¡Qué dulce es ver en  su afán 
que  no  tiene p a ra  el pan  
de  sus p o bres  pequeñuelos!

^Y el que, p o r  lo d o  favor, 
so lo  acertó  á  conseguir  
una  vara de  medir 
y  de trás del m ostrado r , 
sin que á  cosa a lg u n a  a tienda  
s in o  al trab a jo  constanie.

ve  q u e  no  g a n a  bas tan te  
p a r a  e l  m isn is tro  de  H acienda , 
y  v ic t im a  siempre en  todo  
v a  cam inando  á  su ruina?.,,
¡Es una  cosa  div ina 
el t rab a ja r  de  ese modo!

¡Eso si que  es .d ivertido ., ,!  
¡T rab a ja r  y t ra b a ja r , , . !
¡Lo  que  es lo  de  pascar  
en  coche es m uy ab u rrido !

Y el m a n te n e r  t r e s  6 cuatro  
queridas c o a  mil adornos; 
y  lo  de  com er  en  F o rn o s  
y  e l  i r  de  n o c h e  al teatro ;

eso es cosa que  da  ho rro r ,  
el te n e r  o to  que  so b re ,  
y  qué  d ic h a  es e l  se r  p o b r e . . .  
¡ s e r / t f ¿ r ¿ y  trabajador!

¿Pues y  e l  que en vez de  u n a  
log ró  uní, p lu m a  a lcanzar  [azada 
y  se  tiene que  gan a r  
la  ex is tencia  a fo r tu n ad a ? , ., 

Escribix s iem pre  afanoso, 
sin  sa lir  de  la p ob reza , . .
¡E l  t rab a ja r  de cabeza, 
eso si q u e  es  deliciosül 

¡El trab a jo  es v id a  y  ser 
de  este m undo  bendecido...!
¡Yo, t raba jando ,  m e  olvido 
m uchas  veces, d e  comer!

S o ñ ar  do rados  p o r ten tos ,  
y  al ai:abar la ficción 
m orir  de  u n a  ind igestión  
de  ideas y  pensam ien tos.

¡G lo ria  a l  Señor que n o s  trajo 
d isiraccion  tan  s ingu lar  .! 
iQué herm oso  es el trabajar . . ,!  
¡B endito  sea el trabajo!

J o s í ;  J a c k s o n  V e y 4N .

•Sfl
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E L  DERECHO D EL DERECHO

A  M I B U E N  A M IG O  E L  P O E T A  K IC A R D O  J ,  C A T A R IN E U .

C ier to  en jau lado  pardillo  
p ico teaba  á  un  g o r r ió n  • 
porque el grand ísim o pillo 
le ro b a b a  el cañam ón.

E n  tan to , el gorr ión  comía, 
pues s iendo u n  so lem ne maula, 
b ien  6  m al, se defendía 
con  lo s  h ie r ro s  de  la  jau la .

Pero  el p a id i l lo  gciló

¡Favor, socorro, ladrones! 
y  con presteza acudió 
un  tr ibuna l de  gorriones ,

que e ran  d ignos  magistrados, 
p o r  casual coincidencia , 
que  volv ían  leven tados 
de  fa llar  una  sentencia.

y  ejerciendo su misión, 
en  este caso sencillo,

en jau laron  al ladrón 
y  so l ta ron  a:l pardillo .

Y el t r ibuna l  de  gorriones 
en  uQÍón del presídem e, 
se  com ió los cafiamones 
delan te  del delincuente.

J o s é  B r i s s a

MISS ED ITH .

— ¡Ves aquella  adm irab le  mujer de  d o ra d a  c ab e ­
llera , que  pasa en  u n  landó tirado p o r  dos ir rep ro ­
chables caballos de  p u ra  sangreí

— Soberbia  c r ia tu ra ,  e n  el'eclo.
— A ctua lm en te  es  la  muy leg itim a esposa del se ­

ñ o r  Cow ley, de  la casa Cowley y  Land, u n a  de  las 
p tim éras del N uevo M u n d o . E se  C ow ley  tiene  c in ­
c uen ta  años y  es  tan  r ico com o Jo b  desde la  inven­
ción del papel de  cigarrillos .

E s  a lto , seco , h ab la  en  voz a l ta  y  lleva bigotes 
rubios (.hablo del seao r  C ow ley y  n o  de  J o b ,  á  
quien  nunca  b e  visto). E n  la  ar istocracia  del m ada­
po lán  es  un M ontm orency  ó un  R o h a n .

— (Y esa h erm o sa  joven lo  h a  aceptado?
— ¡Pues h u b ie ra  es iado  b u en o  que una  an tigua  

sa ltim banqu is  hub ie ra  desprec iado unos cuan tos  cni-
l lo n es  ofrec idos legalmente!

Y , com o le m iraba  con  u n a  estupefacción dulce  y 
llena  de  curiosidad, continuó h a b la n d o  mi amigo 

de  este modo;
— C onoci á  miss E d ith  en  N u ev a  Y o rk ,  hace  

cua tro  años y, si quieres, p u ed o  con ta i  te su h isto ria^  
A  la  v e rdad ,  e ra  u n a  h o ra  en  que  las narraciones 

se  escuchan con  p lacer ,  y  nos se n iam cs  San tiago  y 
yo  f ren te  á  T o n o n i ,  m ientras que  el so l p o n ien te  
d ab a  á  la  M a g d a len a  el aspecto  de  un inm enso  a e -
r e o l i t o  cuya ca lda  levan ta ra  á  su a l rededor  d o rada

polvareda.
E n  esa b o c a n a d a  de  luz que  la ligera b r isa  pare- 

c ía  lanzar  su b te  los bulevares, a r .a s t r a b a n  tras  si 
las m ujeres fragm entos de  apoteósis. Así, y  más 
rad ian te  que  la s  o tra s ,  h u ía  en  mi tu .b sd o  recuer­
do  el fan tasm a en can ta dor  de  la  en trev is ta  paseado 
r a  Mi pensam ien to  n o  la a b an d .  nó  n i un  instante , 
m ien tras S an tisg o  se exprc-siba en  es tes  téjminos;

•»
■ *

— M iss E d i th  era  sencillam ente la p r im era  trape 
c is ta  del m u n d o . Q u ien  n o  la h ay a  v isto  en  trsge  
de  acróbata , igno ra  las sabias' correcciones que  \ ue- 
den  revestir  las formas fem eninas p o r  un  ejercicio 

in te l igen te .
N in g u n a  exageración m uscular p o d ía  no ta rse  en 

aquel cuerpo  flexible, de elastic idades violentas, sú ­
b i ta s  ligideces y  m ovim ientos p i tc iso s  com o los de

un  au tóm ata; los m ismos b razos es taban  a d m ira -  
b la raen te  to rneados  y  te rm in ab an  en  dos m anos de 
nifio. E n  cuan to  á las p iernas, jeco rdaban  las de  la 
D ia n a  de  G abies , las m ás  h e rm osas  de  la escultura 

antigua.
' H a b ia  tenido p o r  m aes tro  á  su t ío  Job so t i ,  ese 

respe tab le  señor  que  acabas  de  v e r  sen tado  al lado 
del cochero , y  que tiene  aspecto  de  m ayordom o 
de  fábrica . Jo b so n .  q u e  h a b ia  a d o p tad o  í  E d ith  
desde mi y  pequ eñ a ,  la  h a b ia  convertido  e n  una  
g im nasta  sin  rival, no  d ándo le  go lpes— ¡atrás la le -  
yenda de  los sa ltim banquis torturadores!  —sino a t i ­
b o r rá n d o la  de  dulces y  licores finos.

H jb i a  sido  en  o tro  tiem po un  d istingu ido  pa ­
yaso y  ob tenido m uchos lauros en  la  b a r ra  fija; pe ­
ro  cu an d o  lo  c'^noci, no  era  m ás que el em presa­
rio  de  su so b r in a .  Su p a r te  de  co laboración en los 
ejercicio.s de  és ta  consistía  e n  lanzarle  los trapecios 

' c o n  ojo  certero y  t rae r  los pesados ob je to s  c o n  los 
que  ella m anifestaba  su  fuerza.

Asi aparecían  e n  las grandes ciudades, anunc ia ­
dos p'^r carteles h iperbólicos, e fec tuando com pro­
misos p roporc ionados á  la im portanc ia  de  los tea ­
tro s  que se  lo s  d ispu taban , y  pagados lujosamente, á  
mi m odo  de  ver, a lli  en  d o n d e  les convenía  d a r  una
serie d e  representaciones.

P e ro  lo  que  m ás co n t r ib ia  á  aum en ta r  la  curiosi­
d ad  p ú b l ica  en  to rno  á  esta jo v en ,  e ra  su  fam a de 
v ir tud . L o s  m ás gu ap o s  y ricos h ab ían  puesto  a  sus 
p iés, ca lzados con  el ro jo  c o tu rn o ,  r icos  tapices y 

a lhajas .
M is E d i th  h a b ía  desprec iado desdeñosam ente las 

ro sa s y  pedrerías, rec ib iendo  c o n  im placable  sonrisa  
aq u e llo s  lisonjeros ultrajes.

E ra , p a r a  todos, la  Jua i .a  de  Arco d e  la  N ueva  

Orleans.

» »

Y a h a b rá s  ad iv inado que E d i t h  am aba.
P e ro  no vsyas á c re e r  en  a lg iín id il io  quedeslizaba 

ei ese m undo  de  o rope les  sus m isteriosas suavida­
des, m ezclando estrem ecim ientos de  b risa  con  el 
há l i to  de  los t rom bones  y  p o sando  sus b lancas  ma­
n o s  sobre las b a r ra s  de los trapecios fugitivos. Miss 
E d i ih  am aba  com o puede h ace r lo  u n a  p ersona  cu­
ya  educación no  h a  desarro llado  gustos novelescos y 
en  la que  p red o m in a  el e lem ento  an im al sobre  
el espiritual. L a s  rudas lecciones del señor Jo b so n
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no  t a b i a n  dejado  sitio  á  los sueños. O cu ltaba ,  sin 
em bürgo , su  am or, n o  p o r  pu d o r ,  s in o  p o rque  si su 
lio h u b ie ra  conocido  el ind igno  objeto  de  su elec­
ción, le h u b ie ra  p robab lem en te  adm in istrado  p o r  la 
prim !ra vez de  su  v id a  u n a  soberbia  azotaina.

E n  v e rdad  que el seño r  B ob  I-larris e ra  un  paya­
so  ho rrib le ,  c o n trah ech o , feo; un  gesto  viviente 
sin  n ad a  que  le h ic iera  sim pático , im itando  t ín i­
cam ente  las cosas g roseras d e  la  v ida , no  ha ­
ciendo  re ir  m ás que  al popu lacho  con  sucias bufo­
nadas; en  u n a p a l a b i a ,  e l  más despreciable  de loa 
payasos, ten iendo  p o r  r>nadidura la  rep u iac 'ó n  de 
u n  ho m b re  s in  delicadeza a lguna  con  las dam as. 
Porque les caía e a  g rac ia  el tal m ono , con  su g ran  
b o ca  p in tad a  de  anuí, sus o jos ab iertos y  quemados, 
sus orejas de  fauno y  h o r r ib le  peluca.

¡C óm o E d ith  h a b ía  pod id o  (■namorarse de  ese 
h o r r ib le  m am arracho? ¿Cómo aquel tesoro  de  belle ­
za  h ab ía  pod id o  caer  á  los ah o rq u il lados  piés de  
ese sá t iro ’ M e declaro  im p o ten te  p a ra  explicarlo , 
pero  m e parece que  hace  a lgunos  s iglos que  V u lca-  
no  se v en g a  de  los an tiguos desdenes de  V enus, y 
que  Polífeino  to m a  su  desquíte  d e  las durezas de 
G ala tea .

P o rq u e  e l la  lo  am aba  verdadera , lo ca  y n e c ia ­
m ente  com o una es iüp ida . ¡Q uerrás creer que  expe 
r im en iaba  celos de  élí Casi h ab ía  ob ligado  á  Job-: 
Sün á  co n t ra ta r  á  ese m ónstruo ,  bajo pretexto  de 
que  n eces i taban  un  e lem ento  cómico. B ob  H arris  
v ia jaba  a h o ra  con  ellos, v ig ilado  de  cerca p o r  su 
vo lu n ta r io sa  am ante, obed ien te  an te  ella, ptiro ap ro ­
v echando  siem pre  las ocasiones de  com eter  una  in ­
fidelidad.

T a l  e ra  el éstado de  los seres y de  las cosas, 
cuan d o  un  d ra m a  v ino á  cam biar  repen tinam en te  
este equilibrio.

•Ir

L a acción pasaba  en  N ueva  Y ork , en  1a m ás be ­
l la  de  las A lham bras ,  an te  una  m ult i tud  que  se  pi­
saba los p iés silenciosa y  concienzudam ente. Miss 
E d iih  acababa  de  «travesar to  la la sa la  de  dos sal­
tos, p asando  com o un com eta  p o r  en tre  una  cons­
te lac ión  d e  luces de  gas . Sus rosadas carnes y  el 
b rillo  de  su  a rd ien te  cabellera  h a b ía n  dejado en  la 
a tm ósfera ca rgada  de  pesados o lores, un es trem eci­
m ien to  volup tuoso . E l  h um o d e  lo s  c igarros de ­
sa rro llaba  m ás suavem ente sus espirales al pasar  
esta visión. L a  h erm o sa  acró b a ta  iba á  pasar  á  los 
ejercicios de  fuerza. Y a  M r. Job so n ,  v e n id o  d e  a r ­
ti l lero  d é l  e jército  del S ur, l im piaba con  belicoso 
celo u n a  so b e rb ia  pieza de  vein te  y  cua tro , cuyo re ­
troceso  debía so p o r ta r  M iss E d i th  co lgada  p o r  los 
piés de  un  trapecio  y  su je tando  el can o n  con  los 
dientes.

F u é  cosa de  un  in s tan te .  L a  de tonación  fué for­
m idable, é  invadió la sa la  una  n u b e  tal, que  un in ­
m enso e s to rn u d o  respondió  al estam pido del true­
n o .  Pero  en  medio de  esta nube, E d ith  creía  hab e r  
v isto  á  B ob  H arris  ab razan d o  i  una  bailarina.

Sin em bargo, no  estaba to d o  term inado . Q uedaba  
lo  m ejor . E i  venerable  M. Jo b s o n ,  vestido  siempre 
de  arti l le ro  del ejército del Sur, acababa  de  pasar  
u n  sólido  c in tu rón  a l  r e d ed o r  de  sus lom os regor­
detes . E s te  c in tu rón  llevaba detrás  un  anillo , y  por 
este an il lo , Miss E d i th ,  siem pre  cabeza abajo,

ib a  á  levan tar  á  su  t io  y hacer le  d a r  vueltas co ­
m o un  to n to ,  á  sesen ta  p ié s  de a l tu ra , suspendido 
de  sus quijadas.

Realizaban este ju eg o  e l la  con tal m aes tr ía  y 
M r. Jo b so n  con tal d ign idad , que  la cosa parecía  lo 
m ás na tura l del m undo , y  n o  quedaba sob r ino  que 
a l  sa lir  de  allí n o  sintiese gan as  de  m ecer á  su  tio 
m ord iéndo le  las na lgas  eu  testim onio  de  v enera ­
ción.

Y a  h ac ía  a lgunos  segundos que  M r, Job so n ,  col­
gado  de  los incisivos de  su  so b r in a ,  vo lteaba  verti­
g inosam en te  en  el espacio , cuando , h a b ien d o  Miss 
E d i ih  lanzado una  m irada  oblicua h ác ia  ios corre ­
d o res ,  vió m u y  distin tam ente  a l  infiel B ob  persi­
g u iendo  á  su rival.

E l  go lp e  llegó a l  corazón de  la b e l la  g im nasia , y 
la sacud ida , tu rb a n d o  su  razón , la h izo  olvidarse de 
lodo,

—  ¡Ahí —exclamó con  h o r r ib le  expresión de 
dolor.

¡D esgraciadál
¡H ab la  ab ierto  la  b o ca  y  lanzado  á  su tío en  la 

inm ensidad!

U n p ro lo n g a d o  g r i to  de  h o r ro r  se oyó en  la  sa la .
T o d o s  se  a lza ron  sobre la  punca d e  los pies para 

v e r  la Citástrofe . D esbordáronse  lo s  palcos como 
redes m uy cargadas.

E n  el s it io  en  que  M, Jo bson  deb ie ra  h a b e r  caí­
d o ,  u n a  g r a n  silueta n eg ra  d ib u jab a  su  cuerpo. 
F u e ro n  todos de  opin ión que  se  h a b ía  ap las tado  lan  
com pletam ente  en  la  ca íd a  que  sus miem bros no  te ­
n ían  espesor,  y que  la pesantez lo  h ab ía  com o p a ­
sado  p o r  el lam inador.

E l  h o r ro r  se  acentuó a n te  es ta  idea . E l  telón 
acababa  de  caer,

¡Cual no  fue la so rpresa  general,  cuando  un  se­
g u n d o  después, M . Jo b s o n  en persona  salió á  sa ludar 
a l  público  tín niedio de  los estrepitosos sonidos de 
la  orquesta! Salvo un faldón de  su  levita que  liabia 
perd ido , no  parec ía  hab e r  sufrido daño  a iguno . E l  
entusiasm o llegó á  su  colmo.

P o r  o t ra  par te ,  n ad a  m ás sencillo  que  esta ca­
sualidad  providencial.

D u ran te  los ejercicios de  Miss E d ith ,  a r reg laban  
las tram pas p a ra  el baile  de  m agia  que  debía  seguir. 
P ues b ien , en  el m ism o sitio en  que  el desgraciado 
a r til le to  h a b ía  ca íd o ,  es taba  precisam ente abierta  
u n a  tram pa, invisib le  bajo  un  an ch o  tapiz  que cu­
b r ía  el sue<o,

M, Jo b so n  h a b ía  a travesado sencillam ente  este 
tapiz, que con  su resis tencia , an tes de  desgarrarse 
b a jo  su peso, h a b ía  am ortiguado  la caida tanto , que 
el buen  t io  se h ab la  en co n trad o  m uellem ente senta ­
do  so b re  la cabeza  d e  Bob H arris ,  que  en  loca 
ca r re ra  p asaba  al mismo tiem po p o r  Ins subsuelos.

E n  cuan to  á  Miss E d i th ,s u  terro r  h ab ía  sido tal, 
que  al volver en sí no  experim entó  h ac ia  Bob H a ­
r ris  m ás que  odio  y  desprecio. E lla  lo h izo  despa­
ch a r  so b re  la m archa. D os días después M. Cowley, 
que  era  apasionado  p o r  las excentricidades, le pro ­
puso  h ace r la  su esposa. E lla  aceptó  y  todos la creen  
m ilagrosam ente  fiel á  su opu len to  m arido .

A r m a n d o  S i l v e s t r e ,
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Q U IS IC O S A S , P O R  C i l l a . .

tu n a  llena Cuarto meoguante I/una nné»»

L a  graciosfsÍTna L o la ,  
u n a  ch ica  p izp ire ta  
y  g u ap a  c o m o  e lla  «ola, 
á  la que  l la m a n  cometa  
(p o rq u e  s ie m p re  lleva  cola.)
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C O N S E J O ,  POR «D k m ó c r it o .»

— E n  cuanto vew  í  Enrique, crucifícale S pellizcos; poique nos engafii, h ija , no* engafia í  las dos

Ayuntamiento de Madrid



]Lo  que  es la  vida, Señor! 
E s iá  uno  desprevenido 
y  se  ve com prom etido  
de  firme y  á  lo  m ejor.

Ayer salió  de  paseo 
mi buen  am igo  G ia é s :  
e l cual b u en  am igo  es, 
con  perdóD, bastíanle feo.

Pero  com o en  los placeres 
y e n  el am o r  es m uy ducho, 
aunque feo, tiene mucho 
p a r l id o c o n  las mujeres.

¡Vaya usted  á  averiguar 
p o r  que  ocu rren  estas cosas¡ 
¡N unca tienen  las herm osas 
u n a  razón pacaa m ari  

E s  e l  caso que  á  Ginés 
le ayuda e n  su em presa D ios 
y cuando  no  tiene dos, 
liene, p o r  lo menos, tres.

Sólo una  chica ba rb ian a ,  
miiy linda  en tre  la m ás lindas, 
con  los labios com o guindas 
y  las mejillas de  grana , 

se ha  resis tido  á  G inés 
y  s iem pre  que  se  decide, 
con  sus desdenes, impide 
que  se  le v ay an  l»s piés.

É l  a n te  la  oposición 
red o b la  su  rudo  empcBo... 
¡D aría  p o t  ser su  dueño 
la m i ta d  del corazón!

Pero  ¡inútil m ac taca r!
¡todo a m e  el h ie lo  se  estrella! 
Ei lo  daría , pero  ella 
no  se io qu ie te  tom ar.

U N  CONFLICTO

E n  cam bio , o t ra  p o brec ita  
que  le a d o ra  con  exc*fSo 
llo ra  desprec iada, ¡y eso 
que  tam bién  es m uy bonita!

Y a  sabe  G inés que  llora 
p o t  é l, cuando  la ha lla  al p aso ,  
pero  nunca  la h ace  caso 
¡p o r  lo  mismo que le adora!

H e c h o  el p n i lo g o ,  ó l o q u e e s ,  
que  considero  preciso 
voy  á  io  del com prom iso  
e n  que  se encon tró  Ginés.

Salió e! h o m b re  á  pasear  
(e s tab a  e l  d ía  lluvioso) 
con  u n  paraguas  precioso 
que  a cab a b a  de  com prar.

A l poco  t iem po, h ac ia  él 
¡oh , hados! vió que  venía, 
la  m ujer  á  q u ien  queria 
con  la que  le  am aba  fiel.

A m b as jun li tas ,  d e l  brazo., 
¡ ten ia  el lance salero!
L a s  sa ludó el caballero  
c o n  un  p o c o  d e  em b a ra io ,

á  tiempo que un  c h ip a r ró n  
(aqui empieza e l  com prom iso) 
caía , sm  prev io  aviso, 
p a ra  em b ro lla r  la cuestión.

E ra  preciso  ofrecer 
el pa raguas  á  cualquiera; 
pero , de  las dos jq u ién  era  
la  m ejor? ¡vamos áver!

Si del copioso  aguacero 
á  la  que  a m a b a  l ib raba , 
po d r ia  la  que le am aba

l la m a r le  m al caballero  
Po rq u e  p asa  en  sociedad 

p a g a r  c o n  el mal el bien 
y  el a m o r  con el desdén 
¡pero  no  con  crueldad]

Y  si h ac iéndo la  u n  favor 
el auxilio !a ofrecia 
del paraguas , ¿qué  diría 
el ob je to  de  su  am or?

Se  com prende fácilmente; 
lo  h a b r ía  perd ido  iodo 
¡no se p o n a  de  ese m odo 
u n a  p ersona  decente!

A pre tad il lo  era  el paso 
p o rq u e  llovía y  llovía .. 
y  e l  buen  G in és  no  sabia  
cómo resolver el caso.

A cabó  el chubssco , ¡Dios 
quiso sacar le  de  cuitas!
¡Pero  e s tab an  caladitas 
has ta  los huesos las dos!

Ustedes ¡claro! d irán  
qxie no  e ra  p a ra  apurarse, 
pues debió  sacrificarse 
p o r  las dam as el g a lán .

C on  su  p a r ig u a s  cubrir 
p u d o  á  las dos el cu itado 
y  aunque él se  h u b ie ra  mojado 
no  lo  h ab r ía  de  sen tir  

¡Es lógico! P e ro  debo 
dec ir  u n a  cosa , y  es 
que  aquella  la rde  Ginés 
ten ia  so m brero  nuevo.

S iN ESIO  D e LOADO.

U N  REG-ALO D E  BODA

Mi am igo  Sátiro  es  u n  espíritu  vo lte r iano , un  
h o m b re  q u e  no  cree en  n ad a  y de  todo  se b u r la ,  con 
e l  cual no  es posib le  sos tener en  serio  u n a  conversa ­
ción que  c inco m inu tos dure , n i r a u c h o  m enos t ra ta r  
de  a s u n to  a lguno  que  la  m enor  im portanc ia  ofrez­
ca , ni em p ren d e r  cosa que  á  sensa to  fin vaya enca­
m inada. L as mujeres, d icen  de  él que  el d iab lo  le 
retoza en  el cuerpo, y  no  fa lta  a lg u u a  que, pro ­
rrum piendo  en descom puestas carcajadas a n te  las 
gen ia lidades de  Sáiiro , ca ig a  en la ten tación  de  que 
cargue  con  ella el d iablo . E n tre  los hom b res ,  unos 
le desprecian  p o r  frivolo , o íro s  le requieren p'or b u ­
fón, y los m ás le m iran  com o quien  vé  visiones, ó 
le oyen com o quien  oye  l lover ,  ó le cons ideran  y  le 
t r a ía n  con  la más ab so lu ta  indiferencia . C uén tanse  
d e  él m il caso í  y  ocurrencias, absu rdos  ó  extrava­
g an tes  á  cual más, que  ya  desde  sus tierncfs años 
d iéron le  á  conocer  com o la pesad il la  y  el te r ro r  de 
sus com padres, en  el lugar  de  A ndaluc ía  d o n d e  na ­

ciera  el m al e n g en d ró .  R eferiré  á  la  l igera  a lgunos  
d e  ellos, pa ra  que  los lectores si los t e n g o ,  terigan 
á  su  vez  u n a  idea de  quien  sea nuestro  Sátiro .

U n a  vez, s iendo un  m uchacho  de  la  escuela, co ­
m o en  ella afeitasen a l  m aestro , un  p o b re  viejo 
ac a r to n a d o ,  el ta l  d iablillo ,  desenva inando  yenvai- ,  
n an d o  a l le rna tivam en te  un  tu b o  de  c añ a  á  m anera  
de  ce rb a tan a ,  se com placía  en  d ispa ra r  so b re  la  va­
cia del b a rb e ro  huesos de  alm ejas , cuyos' huesos, 
a l  chocar  con  el metal, p roduc ían  con  g r a n  c o n te n ­
tam iento  y  risa de  los chicos , un  p lañ idero  re l in t in , 
h a s ta  que  ei m aestro , enfurecido y  h a r to  ya  de  tal 
rep ique , as iendo  con  la  d ies tra  la  v ic ia ,  y  p ro fir ien ­
d o : — T ú  er<;s el inso len te— arro jó la  á  la  cabeza  de 
un  infeliz m uchacho  que , p o r  su  desdicha , acababa  
d e  e n t ra r  en  la  sa la ,  a l  cual,  si p o r  a foru ínado  azar 
dejó  de  rom per la  crism a la vacía, no  acer tó , cou 
todo , á  librarle  de  un  chapuz de  agua d e  ja b ó n  que  
le puso  h ech o  una  lás iim a.

O tra  vez, l levándose  de  la  escuela el t in te ro  en  
cuyas en trañ as  m ojaba  la p lum a con  q u e  h ac ia  los 
palotes, nues tro  S á t i ro  fué al m ercado á  p in ta r  b a r ­
b a s  y  m ostachos «n  el ro stro  de  la  fru tera  que , se-
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gúci ¿1, le po n ía  la s  peras á  cuar to  cuando  ten ia  g a ­
nas de  coiDerlaj.

O tra  ve», ató  d u ran te  la noche un  cordel fuerte  y  
delgado  á  la a ldaba  puesta  pa ra  l la m a r  á  la puerta 
de  una  casa co n tig u a  á  la  suya; y  com o c ad a  ves que 
él, desde  su p ro p ia  casa t iraba  del cordel, so n a b a  la 
a ldaba  del vecino, este h u b o  de  pasarse g ran  par te  
de  la nOche en  viajes hechos desd e  la  cam a a! po rta l 
y  viceversa, h a s ta  que  cansado de  acud ir  al llam a­
m ien to  y  de  no  ver a lm s  vivitínle, acabó p o r  creer 
en  duendes , y  h a b ien d o  p ed ido  auxilio, se  arm ó tal 
zipizape, fueron  tan tas  y .ta les  las h is torias  d e  apa ­
recidos con  tal m otivo  nar ra d as  p o r  e l  vu lgo , que 
en  m uchos d ías no  existió quien  o sa ra  tran s ita r ,  
después d e  las ánimas, p o r  la em bru jada  calle.

O tr a  vez, en  fin, creciendo en  anos y  en  malicia, 
nues tro  en d iab lad o  héroe, á  fuerza de  fisgar, segiJn 
lo  tenia  p o r  cos tum bre , hubo  de  so rp render  ciertas 
crim inales relaciones en tre  e l  a lca lde  d e l  lugar  y 
la  mujer de  un  su  vecino, cuya  mujer, en  las noches 
pecam inosas, so lia  co locar  la  llave del p o r ta l  en  la 
g a te ra ,  c ircunstanc ia  que  á  un  tiempo d a b a  acceso 
y aviso al a lca lde  en am orado ,  q u ien  fu rtivam ente  
asi gozab a  del ob je to  de  su  am or. A tisbado, pues, 
el lance , Sátiro  realizó la  travesura de  colocar en  la 
g a te ra  c ie n o  ap a ra to  constru ido  i a í '  d e  m odo 
que c u a n d o  la au to r id ad  m unic ipa l  fuese p o r  la  co ­
d iciada llave, q uedara  cazada  com o en  un  cepo  el 
lobo; y  üsf ocurrió , e n  efecto, con  ta n to  escándalo  
del lugar  com o ridiculo del alcalde, r idiculo y  es ­
cándalo  que  pusieron al m aligno  au to r  de  tan  pesa­
d a  b u r la  eo  la  d u ra  a l ternativa  de  to m ar  las da V i­
llad iego  ó de  costa ile  Ja to r ta  un  pan .

P reced ido  p o r  la  fam a de  estas y  o tras  análogas 
travesuras, conocí m ás ta rd e  á  Sá tiro , un  h o m b re  
hech o  y  derecho, en  cuyo com puesto  tra je  y reposado 
co n tinen te ,  nadie  á  buen  seguro  hubiese a d i \ in a d o  
la índo le  aviesa de  su  espíritu , V erdad  es que , o b ­
se rvándole  b ie n ,  aq u e llo s  ojos grises pequeños, vi­
varachos  é  in tencionados , parec ían  b u r la rse  del 
m u n d o  entero; y  a q u e l la  nariz, l a ’ga  y  puntiaguda, 
tra ía ,  sin quere r ,  í  l a  m em oria  e l  reloj de  so l de 
que  nos h a b la  e¡ b u e n  Q uevedo en  u n  cé leb re  so ­
n e to .

T a m b ié n  sin  querer , acabé  p o r  in t im ar  con tan 
ex traño  t ipo ; y com o un dia  intentase, aunque en  
vano , elegirme p o r  b lanco  d e  sus gracias, m e atreví 
á  decirle;

— Pero, hom bre; pero  Sá tiro , jcu á n d o  se n ta rá s  
esa cabeza?

— N unca; i'Orqiie, d igo  yo: ó  som os ó  n o  so m o s , ,. 
Mira tu , el no m b re  ob liga , y p o r  a lgo  me llam o 
S á t i ro ,  y  vengo  á  ser el m acho de la s á t i r i ,  y  tengo 
con mí no m b re  co n tra ída  la  ob ligación  de  burlarm e 
de  todo el m undo .

— N o  estás til roal m acho— dije p a ra  mi. Y  en ­
seguida pa ra  é l : —¿Quién rep a ra  en  esas tonterías? 
í N o  b a s  v isto  B lan c is  negras? <Y C ánd idas  que,..  
¡Vaya! no  m e h a g a s  hablar , porque no  tengo ganas 
de  en lo d a rm e . . .  A dem ás, eso de  Sátiro  es un  n o n i-  
Jsre postizo; eso no  está escrito  en  n u g . i n a  par le ,  
n i  h a y  quien se llam e asi.

—  ¡Que no  hay  quien  se llam e com o yol ¡Que nn 
e s tá  mi nom bre  escrito  en  par te  alguna! T u  si que 
no  m ereces el pan  que  c o m es . , .  ¡ Ig n o ran tó n ! . . .

Bien se  echa  d e  v e r  que  no  conoces, n i p o r  el forro, 
el s a n to ra l . , .  T .im a. to m a  dos reales; c o m p ra  un  
A lm annijue  de  pared; descubre  la  h n ja  correspon­
d ien te  al 12  de  E nero ;  lee y  convéncé te , descre ído, 
po rq u e  a llí  s a ld rá  San  S á t i ro  á- sacarte  de  tu  error. 
Y , en  cuan to  á  mi glorioso  p a tró n ,  no  me lo  toques, 
eso no, no  lo  to le ra ;  es lo  üoico  en  que  creo  y  de 
quien no  m e b u r lo  ya  lo  sabes.

— M uchas g rac ias; yo pen sé . . .
(S s  co n tin u a rá ).

CHIRIGOTAS-
S r .D .  A n ton io  F e rn an d ez  D u ro ,  adcninís trador 

de  C orreos de  la provincia  de  B irce lona: Q ue  Vd 
es u n a  p ersona  d ignísim a, u n  em pleado celoso co­
m o  pocos y  orno pocos a ten to  al cum plim ien to  de 
su  deber, lo  sé yo muy b ien .  L o  sé y lo  celebro.

¡Pero V d. no  me n e g a rá  que es  m uy tr is te  l o  que 
me e s tá  pasando, seño r  F e rn a n d e z  Duro!

N u es tro  d irector, que  e s tá  ausente, nos m andó  el 
o tro  d ia  p o r  correo  un fajo da  papeles , co n ten iendo  
orig ina les p a r a  el p resen te  n ü m ero .  ¿Usté los h a  
v isto í P ues noso tros tam poco. V escu=o decir i  us ­
ted  lo  apu red ito s  que  nos hem os visto p a ra  confec­
cionar  el núm ero  sin  orig inales.

I tem  más; la Crónica  de  R oyo  y  V illanova, que 
debíam os hal>er recibido ayer, tam bién  p o r  correo , 
n o  h a  llegado á  nues tro  poder.

A ñ a d a  V d. á  esto  que nuestros suscritores n o  re ­
ciben casi n u n ca  el niímero y cuando  lo rec iben  es 
con  tres ó cuatro  dias de  re traso; que  á  Perez  N ie ­
va , M atoses, S ánchez  P e re r ,  Cilla y  o tros  colabo ­
radores  suele llegarles el pe riód ico  de  h igos  4  bre ­
vas; que  «E l D iar io  de  B i l b a o ,  « L a  E sp añ a  A rt is -  
tíca> y  « E l  E b ro »  y  o tros  m uchos  periódicos se 
quejan  de  n o  rec ib ir  el cam bio  que  p u n tua lm en te  se 
les m a n d a ,  que  m uchos  de  nues tros corresponsales 
reciben los paquetes ab iertos y  con  núm eros de 
m enos.. .  y d igam e V d. si con  sem ejan te  servicio 
pu ed e  h a b e r  v id a  posib le , seño r  adm in istrador de  
Correos-

A ntes , cu an d o  los señores em pleados se lim ita ­
b a n  á  escam otear  uno  que  o t ro  niímero de  los des­
tinados á  los suscritores...  ¡an d a  con Dios! se podía  
vivir; a h o ra ,  h a b ien d o  llegado  ya  h a s ta  á  m terrum - 
p i t  la m a rc h a  re,fular y  o rd en ad a  del periódico  ¿qué 
nos toca hacer?

¡H ágam e V d , el favo r  de  p o n e rse  e n  mi lugar  
señor  adm in is trado r  de  correos de  la  p rov incia  de 
Barcelona ,

H em os recib ido  E l  M undo A leg re , b o n i to  sem a­
n a r io  que  ed ita  e n  M adrid  nuestro  quer ido  am igo 
D  Ju lián  R odríguez .

Que éste era  un  escelente  co rresponsa l,  laborioso  
y  h o n ra d o  com o pocos, ya  lo  s a b ‘am os;.lo  que  ig ­
no rábam os es que  R odríguez  se  e n tre tu v ie ra  en  h a ­
cer la eom p5tencia  al m ismo Dios.

E l  cual, com o V ds, sab rán ,  necesitó sie te días 
p á r a  hacer  este m undo  in s te  en  que  vivimos,

A diferencia de  Ju l iá n ,  q u e  e n  un d ía  h izo  un 
M w i'io ... alegre, que  es lo  que h a y  que  ver,

V é a n io V d e s . ,  p u es . . .  y  cóm pren lo , q u e  es  lo 
que  m is  in teresa ,

Ayuntamiento de Madrid



LEYENDO EL F O LLETÍN . POB C illa .

'  < , , .y  Gustavo, aprovechando un descuido de Cristina, la  did 15 puña­
ladas e a  el occipucio, trece en el TÍeoCre. veinte y  cinco en el pecho y  
unos cuantos caUonazos e a la  planea del pié, L uego se comió sus riCones,,.»

CO RRESPO N SA L
E Í C L ü S lY iH g H T E  ESCAaGADO D i  LA VENIA \  K P E S D lC tó H

D E

L a S e m a n a  C óm ica
E N  M a d r i d  

D. JU L IA N  RO DRIGUEZ 
Kiosco de la  U aiversidad.—Plaza de Santo Domingo

CORRESPONSAL 
exclus ioam ente encargado de la  venta

LA. SEM ANA CÓMICA
E H  VALENCIA 

D .  J U L I A N  P E R I S  M E N C H E T A  
Calle de E atenza , núm. 40

CO R R ESPON SAL
DE

3üA S E M A N A  C Ó M IC A
EN LA REPÚBLICA DE MÉXICO 

D. R a f a e l  B. O r t e g a  
prim era  de Sam o D om ingo, niiincro 12. 

_______________________ MÉXICO_______________________

C O R R E S P O N S A L
DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A  

EN  GUATEMALA
D . A n to n io  Partegás

Octava Avenida S u r .— Almacén 
____________________ GUATEM ALA_____________________

•CORRESPONSAL
D E

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
EN LA SEPÚBLICA lE VEHEZDELA 

D, A n to n io  S. d e  B e th e n c o u r t  
Calle del Sur, n lo i .  4.

CARACAS

A G E N T E  ENCARGADO D E LA VENTA
DE LA

S E M A N A  C Ó M I C A  
EN  PARIS 

M a d a m e  S c h n e l d e r  
Kiosco SO.—BOULE V A R D  M O N T M A R T R E  

A G E N T E  ENCARGADO D E LA  V E N T A
DE

] - , A  ^ R I A A H A  p Ó M i C A  

E N  PARIS 
MADAME L E M A IT R E  

K iosco 3 4 .—Boulevard des Italiens

C O R f ^ E S P O N S A L
DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
E N  L A  ISL A  D E  CUBA 

Señora V iu d a  de Poso é H i jo  
G a le r ía  L ite ra r ia  

Calle de l Obispo, 5 5 ,— L ibrena

____________ _______________

L A  S E M A N i O t  © Ó M I C A
PERIÓDJCO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO-

Colaboran en él los m ejores literatos y  los m as 
celebrados dibujantes

Barcelona.
Fu«ra.

PHBCIOS D B  SUSCRIPCION 

Trimestre. i 'so  pU» 
2* so *

R E D A C C IO N  Y AD M IN ISTRA CIO N  

V ertra llan i,  3, l.*— B u eelo n a  

Desp*ek», i ti* s  U t iU s  lü trn U ts  de a  á 4  tará^

Ááminittracióf 
Hora* de dcA

^e<Í9i
Barcelou. 
Proviociu. .
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